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I NTERVENCIÓN 
SR. CESAR GAVIRIA 

SECRETARIO G E N E RAL DE LA ORGANIZACIÓN 
DE LOS ESTADOS AM E RICANOS �  

Ante todo qu isiera agradecer a FLACSO y a Francisco Rojas la 
i nvitación que me han hecho para participar en este semi nario que 
considero de vital importancia ya que en pocos días aqu í, en Santiago de 
Chi le, se reun irá la segunda Cumbre de las Américas y se adoptarán 
transcendentales decisiones para el futuro de la i ntegración en nuestro 
hemisferio. Los últimos comentarios del Embajado1� Fernando Cepeda me 
hicieron cambiar un poco el orden de mis ideas. Voy a hablar con claridad 
de donde venimos y hacia donde vamos en la Organización de los Estados 
Americanos. 

En mi sentir, y esta es la idea central que voy a comentar, la OEA 
tiene un rol importante que jugar más en el futuro que en el presente. Me 
expl ico. 

A partir de la Cumbre de Miami de 1 994, el proceso de i ntegración 
americana se ampl ió dramáticamente. Y lo digo desde la OEA, en donde 
se han mu ltipl icado las reun iones de expertos, las m ini steriales y, en 
general, de todo tipo. A veces dentro del plan de l as Cumbres, a veces 
como i n iciativa de los gobiernos, pero hay un proceso de relacionamiento 
muchísimo más i ntenso entre los países. Cada vez hay más tareas por 

Versión conregida, Washington, agosto 5 de 1 998. 
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cumpl i r  y considerando que la OEA es una institución multi propósito, 
donde tenemos la total idad de los temas, el punto importante es cómo va 
a ser capaz de reaccionar la Organización a esas demandas. De ello va a 
depender en gran medida de si este proceso de relacionamiento se puede 
ordenar, si vamos a tener una multitud de i nstituciones en el futuro o si 
vamos a tener una gran i nstitución con todos los temas baJO un mismo 
paraguas. 

Mwemos un poco lo que suced ió en el pasado. La OEA se debi l itó 
tremendamente en los 70 y 80. Es indiscutible que su capacidad en medio 
de la guerra fría para poder, por ejemplo, jugar un rol en el confl icto 
centroamericano fue muy l imitada. El lo fue un golpe tremendo a la OEA, 
una i nstitución que ya por esa época tampoco cumplía el papel que tuvo 
en los años de la Alianza para el Progreso en términos de la cooperación 
a los países. Eso se había abandonado en los 60. Lo que hubo fue una 
reducción del papel político de la OEA. Y a lo largo de la década de los 
años ochenta, redujo también sus recursos humanos: en ténrninos de su 
personal , di sminuyó a menos de la mitad de lo que era a comienzos de esa 
década. Y después, ya en este período, hemos hecho reducciones 
adicionales para poder movemos dentro de los recursos que la Organiza­
CIÓn recibe. 

Pero, sin duda, la OEA en los 90, ha tenido un rol político un poco 
mayor. Pudo y ha podido jugar un papel importante en defender la 
democracia. donde ha sido amenazada. Ahí están los casos de Haití, 
Guatemala, Perú, Paraguay: la acción pos conflicto en Suriname y Centroa­
mérica: el desminado también en Centroamérica: la protección de los 
derechos humanos y las misiones de observación electoral; la promoción 
de medidas de fomento de la confianza. En fi n, una serie de acciones y 
proyectos cada vez más relevantes para defender la democracia y sus 
instituciones cuando el las se ven amenazadas o para consolidar procesos 
de paz en la región y promover la solución pacífica de los confl ictos. 
Además, desde la Cumbre de Miami , los Jefes de Estado decid ieron que 
la OEA podría JUgar un rol mayor, y le dieron mandatos en un buen 
número de temas que la OEA ha podido cumpl ir. 

Y yo quiero defender con toda claridad elprocesn.de O 1mhres � 
h.ax_.Q.!dlliulwe.unmandato presidencial movil iza aJ slstemiUnteramerjcano 
en su conJunto. Tiene mucho mayor alcance que una propuesta que realiza 
unpals ó-u'ñ·á�uerdo de cancil leres. No tengo la menor duda de que hacia 
el futuro, s i  se siguen hac1endo las Cumbres, la OEA y el resto de las 
i nstituciones del sistema, van a tomar sus mandatos y su orientación de ese 
proceso. 
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La Cumbre de M iami ampl ió dramáticamente la agenda de la  OEA. 
En el pasado, los temas de la Organ ización era más reducidos de los que 
surgieron a parti r de la global ización, la mayor i ntet�dependenCia, la gran 
cantidad de problemas que se escapan del manejo  put-amente nacional . 
Pero creo que a parti r de la Cumbre de Chile, lo q ue vamos a tener es 
una mayor- concentración, ya no en la agenda, sino en la institucional idad. 
E l  punto van a ser las instituciones que vamos a requeri r para maneja¡- esos 
nuevos temas y ello tiene q ue ver, en primer l ugar, con la defin ic ión de 
cómo se va hacer el segu imiento a los acuerdos de las reun iones 
mu lti laterales. 

_[)_(=�pué_� _<=!� M_iami ,  el Departamento de Estac:Jo de Estados Unidos 
J Ugó un papel crucial en mantenet- este proceso vivo y para ello invirtió una 
��� cantidad de recursos humanos. E l  proceso fue cogtendo su ritmo en 
la etapa que ha precedido a la reunión de Santiago de Chi le, que ha tentdo 
una orientación completamente distinta, ya que ha sido más participativo. 
En los temas de la Cumbre de Santiago, se empezó a trabaJar desde hace 
más de un año. Así, los países se sienten más vinculados, porque las 
Canci l lerías han participado ampl tamente en la construcción de la agenda. 
No hay sino que recordar que la deft nición de la agenda de la pasada 
Cumbre prácticamente se hizo en una sola reunión en Washington. 

¿Cómo pueden cumpl i rse los compromisos de Santiago de Chi le? 
_ Creo que hay que concentrarse no tanto en lo que la OEA va hacer, s ino 
en el tipo de reun iones y de instrumentos que serán necesarios para 
cumpl ir esos acuerdos; s i ,  por ejemplo, se va a necesitar un tratado, o la  
def1 nic ión de una política hemisféri ca, o s i  es  necesario pmducir un 
documento y tratar de concensuarlo. S i se va a requeri r una reunión de 
expertos o una de plenipotencianos con capacidad de decisión. Y l uego de 
ftnalizada la negociación, es necesario ver el tipo de instituciones que se 
van a requerir. Por eJemplo: ¿Será necesario al terminar el proceso de 
negociac ión del ALCA crear una nueva institución, una especie de 
Secretaría de la zona de l i bre comercio? Evidente que aquí hay un aspecto 
por resolver en el futuro y un tema sobre le cual los países deberán 
decid ir. 

En drogas, después de la Cumbre de Chi le , vamos a tener una 
enorme responsabi l idad para poner en funcionamiento el mecanismo 
multilateral de eva luación de l as políticas nacionales de prevención y lucha 
contra las drogas. Por ahora hay un documento que sirvió de base para 
todo este proceso que es estrategia hemisférica. Es un buen documento 
en la medida en que los países se sienten involucrados de manera colectiva 
en la solución del problema y deft ne l as responsabi l idades de una manera 
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1�azonable. Pero será, sin duda, un proceso complejo y la OEA, a través de 
la CICAD, tendrá que jugar un papel mucho más i ntenso. 

Hay otros dos temas, el laboral y el de desanrollo sostenible, en los 
cuales va a ser necesano trabajar para ver que es lo que queremos. Yo 
personalmente creo que es enorme la presión que están recibiendo los 
países latinoamericanos, para que estos dos temas se resuelvan. La única 
manera de abordarlos razonablemente es con reuniones de Ministros de 
TrabaJo y Desanro l lo Sostenible, que desanrol len una agenda hemisférica, 
que fiJen un punto de referencia y muestre una vía de acción. Y eso no se 
puede conseguir sino con la gente que maneja los temas en los países; no 
pueden segutr  acosando, como ha sucedido hasta ahora, a los Ministros de 
Comercio en las negociaciones del AL CA. Creo que en el tema laboral los 
min istros de trabajo deben decidir. Y en el tema de medio ambiente, hay 
que desanrollar las in iciativas que se aprobaron en Santa Cruz de la S ierra, 
para cuya ejecución todavía falta mucho. Hay un informe de la Secretaría 
que muestra todas las l imitaciones que tenemos para cumpl ir esa agenda, 
pero que también muestra los progresos que se han hecho. 

En seguridad hemisférica tenemos dos procesos cada uno con su 
propio rumbo: el primero, el que se está desanrol lando en torno a la  
Comisión de Segundad Hemisférica de la OEA, que es e l  de las medidas 
de confianza. Este es un proceso i mportante que muestra la voluntad 
pol ítica de los países pero al cual, a m i  j u icio, le falta una secretaría que 
ayude a que los compromisos se cumplan. Y el segundo, es el de la 
reunión de Ministros de la Defensa, para hablar de asuntos de seguridad 
hemisférica. En mi sentir en algún momento habrá que buscar una manera 
para que esos dos procesos l leven el mismo ritmo. 

No quiero decir que estos temas que he mencionado agoten la 
agenda de la OEA. Hay otros como el de la educación, que es un proceso 
que también t1ene que encontrar unas i nstituciones eficientes. Habrá quien 
es optimista en materia de educación en América. Yo no lo soy. Creo que 
estamos avanzando muy poco, sobre todo en la educación públ ica, la cual 
se ha seguido deteriorando en los 90 en la mayor parte de los países de 
este hemisferio. Yo creo que eso va requerir aprendizaje, sobre todo en 
intercambio de experiencias, buenas estadísti cas que no las hay, y un 
si stema entre la OEA, e l  BID y los países, que ayude a l  diseño de políticas 
eficaces. 

Hay muchos otros temas que van a estar circulando, y que no son 
menores, que tienen que ver por ejemplo, con el derecho de los pueblos 
migrantes o el transporte de deshechos tóxicos. Repito: lo que vamos a 
necesitar son instituciones -como la OEA- que sean capaces de encontrar 
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unas reglas. Pienso que este esfuerzo que estamos haciendo por i ntegrar� 
nuestra América, es una manera de amortrzar lo  que pasa con la 
global ización que, como ya hemos visto, se está dando como un proceso 
de reglas bastante precarias. Nosotros en Aménca deberíamos encontrar� 
reglas más clat�as y ya que tenemos una larga expenencia en tratados, 
deberíamos ser capaces de administrar� mejor esa i ntegración. 

En cooperación J Udicial hay una enorme tarea por real izar. En materia 
de corrupctón ya resolvimos ciertas cuest iones claves como el derecho de 
asi lo o el secreto bancano. Eso está en la Convención. Pero no estamos 
seguros todavía de que los s istemas puedan cooperar mutuamente de 
manera que permita el avance de las i nvestigaciones. 

En síntesis: es una larga tarea la que tenemos por delante y los 
desafíos de estos años van a ser inmensos. El sistema es muy pequeño, a 
pesar de que ha ido mejorando en áreas como el natTotr-áfico o el 
comercio. Hemos hecho Convenciones en corrupción, tt�áfico i legal de 
armas, terronsmo, pero el s rstema i nteramericano de instituciones tiene 
actualmente una i nmensa cantidad de demandas. 

Yo creo, que lo que viene después de la Cumbre de Santiago, es que 
las Canci l lerías se apersonen mucho más de la OEA y de lo que al l í  pasa. 
Así como le han puesto todo el interés al proceso de seguimiento de 
Cumbres, lo mismo va a ser necesario hacer en la OEA: que las Canct l l e� 
rías se metan a la OEA a mirar que tipos de cambios vamos a requerir, 
cómo vamos a movi l izar más recursos, que tantas más responsabi l idades 
asumen. Esto es un paso importante y necesario. 

En medio de este complejo panorama, a mi me parece que tenemos 
una tarea muy i nteresante. Yo espero, por supuesto, que seamos exitosos, 
que para la mayor parte de estos temas encontremos respuestas 
adecuadas, las cuales no necesariamente tienen que ser en el marco de la 
OEA. Pero creo también que va a ser- fundamental la OEA. Porque 
tampoco es fác i l  crear instituciones nuevas. Y confío, además, en las 
fortalezas de la OEA: en su capacidad de transformarse para adecuarse a 
los nuevos tiempos.y a las nuevas demandas de los pueblos del hemisferio; 
en su ventaja de ser una i nstitucrón que a la vez faci l ita la discusión técnica 
y especial izada y permite tomar decisiones pol íticas sobre todos los temas 
de la vida continental .  

No hay duda que en le  nuevo s ig lo, la OEA renovará su papel de 
escenario por excelencia de l  diálogo político en el hemisferio, de escenano 
para la sol idaridad mediante sus acciones de cooperación y, ante todo, que 
sabrá responder a las necesidades de la nueva era de las Américas, que no 
es otra que la que tenemos que construir. 
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